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La Península Ibérica estaba habitada én la Antig ŭedad por pueblos muy diferen-
tes. En la costa levantina desde Murcia hasta la desembocadura del Ródano, o sea,
hasta el Sur de Francia se encontraban los iberos, los cuales procedían del Norte de
Africa. En Andalucía y Algarve habitaba el antiquísimo pueblo de los tartesios, tur-
detanos o tŭrdulos, pues era conocido bajo estos tres nombres. En el Centro, Oeste y
Noroeste de la Península se hallaban pueblos celtas que procedían de la Europa Cen-
tral y que Ilegaron a la Perŭnsula principalmente en dos oleadas, una hacia el ario
900 y otra hacia el 600 a. de J. C. Huellas ling ŭísticas de los celtas las encontramos en
las desinencias siguientes: -briga, que significa "fortaleza", -sego/-segi, que signifi-
ca "victoria", -dunum, que significa "asentamiento fortificado", -bedus, que significa
"zanja" o "arroyo" así como el nombre Deva para designar una divinidad fluvial.
Como los iberos se extendían también por las regiones vecinas a la costa levantina
hacia el Centro y Bajo Aragón se fusionaron con los celtas; y de esta fusión surgieron
los celtíberos. Se ha mantenido también la hipótesis de ligures viviendo en el Centro
de la Península Ibérica, de los que se conservarían huellas ling ŭ ísticas en los sufijos
siguientes: -asca, -asque, -ona, -osco, -usco, así como en algunos nombres de localida-
des: Langa, nombre que se encuentra en las provincias de Zaragoza, Soria, Cuenca y
Avila, Berganza, que se encuentra en las provincias de Alava y Toledo. No hay que
olvidar tampoco la presencia en la Península Ibérica de pueblos colonizadores y con-
quistadores como los fenicios, los cartagineses y los griegos. Los fenicios llegaron a la
costa meridional de la Perŭnsula y fundaron en el ario 1100 a. de J. C. la ciudad de
Gádir, que significa "fortaleza" y corresponde a la actual Cádiz; otras fundaciones
fenicias son Asido, que contiene el nombre de un dios y corresponde a la actual Medi-
na Sidonia (provincia de Cádiz) y Malaka, que significa "factoría de comercio" y co-
rresponde a la actual Málaga. Los fenicios fueron sustituidos por los cartagineses y
restos de nombres cartagineses se encuentran en las ciudades de Cartagena, que se de-
riva de Cartago, Mahón, derivado de Magonis, e Ibiza, que proviene de Ebusus.

Los griegos fundaron colonias en la costa mediterránea y tenemos huellas ling ŭ ís-
ticas de su presencia en los nombres Rhode, hoy Rosas, Emporion, hoy Ampurias, y
Lucentum, hoy Alicante. Pero la aportación cultural más importante de los p ŭnicos y
los griegos a la Península Ibérica fue la escritura. Sin embargo, sabemos muy poco de
los pueblos montariosos del Norte de la Península. A ambos lados de los Pirineos Oc-
cidentales habitaban los vascos, los cuales llegaron a esta región por 1~enos_con an-



terioridad al ario 2000 a. de. J. C. teniendo una zona lingiiística mucho más amplia
que se ha contraido en los ŭltimos mil arios. El nombre de la lengua vasca es euskera y
euskalerri el nombre del pueblo vasco, pues herri significa pueblo; la célula básica
de la sociedad vasca es la etxe-a, es decir, la casa. Así pues, vemos que el nombre de
la Península Ibérica no quiere decir que estuviese habitada sólo por los iberos. lberos
eran los que habitaban a lo largo del río Ebro, Iberus en latín, que es una transcripción
del "IPrip griego, probablemente derivado de ibai, que en vasco significa "río" o de
"ibar", que en vasco significa "ría", "estuario". Los griegos llamaron a la Península
Ibérica If3pta, si bien se referían a la parte que iba desde las Columnas de Heracles
o Hércules, es decir, el Estrecho de Gibraltar hasta los Pirineos, que era la parte que
ellos mejor conocían a causa de sus transacciones comerciales. También la llamaban
'Eanepice o "país de Occidente" y '00toZcsaa o "tierra de las serpientes". El nombre
latino para la Península Ibérica es el de Hispania, nombre derivado del fenicio i +
sephan - im, o sea, "costa de los conejos", pues saphan significa "conejo" en fenicio; de
isephanim se derivó Ispania para luego transformarse en Hispania.

Cuando Estrabón escribe en la época del emperador Augusto su Geographiká o
geografía del mundo no existía una unidad lingiiística en la Península Ibérica, como
se desprende del libro III de su obra consagrado a la Península Ibérica. Es decir, que
continuaba la diversidad lingiiística que encontraron los romanos al llegar a la Pe-
nínsula Ibérica el ario 218 a. de J. C., donde se hablaban lenguas indoeuropeas y len-
guas no indoeuropeas. Desde aproximadamente el 1200 a. de J. C., fecha que coincide
con el final de la Edad del Bronce y el comienzo de la Edad del Hierro, hay una His-
pania no indoeuropea y una Hispania indoeuropea, como consecuencia de la Ilegada
de indoeuropeos procedentes de Centroeuropa.

En el Sudoeste de la Península Ibérica, o sea en la zona del Algarve y del Bajo
Guadalquivir, ha aparecido la más primitiva escritura hispánica, que Gómez More-
no ha llamado bástulo-turdetana o tartesia, en la que las inscripciones van de dere-
cha a izquierda con tendencia a la espiral y sin separar palabras; sus signos son los
de la escritura egea de la época minoica. Son las inscripciones de los turdetanos o t ŭr-
dulos, las cuales no están descifradas todavía. Los tartesios terŭan un sistema de es-
critura semisilábico y una lengua no identificable con ning ŭn otro grupo ling-iiístico.
Esta escritura se formó hacia el ario 700 a..cle J. C. por el contacto con los colonizado-
res sobre una base de escritura silábica como las de Chipre o Creta más los alfabetos
griego y latino. Los textos conocidos no son anteriores al siglo V a. de J. C. Los testi-
monios de esta escritura están representados por las inscripciones del Algarve, la
piedra de Ilipa (la actual Alcalá del Río en la provincia de Sevilla), un fragmento
encontrado en Puente Genil (provincia de Córdoba) así como una serie de inscripcio-
nes encontradas en la provincia de Jaén, en la de Albacete y en Mogente (provincia de
Valencia).

Pasando a otro grupo no hay que olvidar de mencionar las leyendas monetales
libio-fenicias que aparecen en monedas encontradas al Norte del Estrecho de Gi-
braltar.

La zona del ibérico se extiende desde el río J ŭcar hasta el Ródano. En 1922 Don
Manuel Gómez Moreno pudo leer la escritura ibérica, pero no traducirla. Para ello se
valió de la comparación de los topónimos y étnicos transmitidos por las fuentes clási-
cas, ya fuesen textos literarios o monedas con las leyendas monetales en escritura ibé-
rica, y para esto se basó en un cálculo del n ŭmero de sus signos. La escritura ibérica es,
pues, una combinación de un silabario con elementos alfabéticos; en ella se reflejan
influencias fenicias y griegas. En las inscripciones ibéricas hay unas mil palabras. En
lengua ibérica hay unas cien leyendas monetales y unas cien inscripciones, de las cua-
les las más extensas son el plomo de Castellón, el plomo de Mogente, el plomo de

132



Alcoy (provincia de Alicante) y el plomo incompleto de Mula (provincia de Murcia).
Los plomos de Alcoy y de Mula están escritos en letras griegas. A su vez el alfabeto
ibérico fue usado por los celtíberos, los cuales hablaban una lengua celta. El ibérico
tiene rasgos comunes con las lenguas camíticas, pero tampoco faltan en él elementos
indoeuropeos. En época imperial romana el ibérico ŭnicamente ha subsistido en zonas
montariosas. El vasco y el ibérico son lenguas distintas, aunque tienen elementos co-
munes como peculiaridades fonológicas, elementos morfológicos y préstamos léxicos.

En otro orden de cosas hay que recordar la existencia a partir del siglo IV a. de J.
C. en Contestania de una variedad especial de escritura jónica nacida para transmi-
tir la lengua ibérica, lo cual es explicable en esta zona de contactos entre el mundo
griego y el mundo ibérico.

En cuanto al vasco hay que comenzar diciendo que no desciende del ibérico. Por lo
tanto hay que desechar la hipótesis del vasco-iberismo forjada por Humboldt, que
mantenía la existencia de una lengua com ŭn en la Perŭnsula Ibérica. El vasco es una
lengua aglutinante, pero para la que no se ha encontrado todavía parentesco lingŭ ís-
tico. Se le ha supuesto relacionado con el camítico y hoy se tiende a emparentarla
con las lenguas caucásicas. Es una lengua anterior a las invasiones indoeuropeas que
se ha preservado por vivir las gentes que la hablan en zonas montariosas. Se la puede
relacionar con el aquitano y ha sufrido influencias del ibérico, del celta, del latín y
del románico. El vascuence ocupaba en la época romana la zona pirenaica central y
occidental y se hablaba allí desde la Edad del Bronce. Sin embargo, los testimonios
escritos del vasco son muy tardíos, pues sólo a partir del siglo X d. de J. C. aparecen
palabras y frases sueltas y no hay textos extensos sino a partir del siglo XVI. El
vasco tiene en la actualidad muchos dialectos.

Las invasiones indoeuropeas en la Península Ibérica comienzan a finales de la
Edad del Bronce. A las primeras oleadas no identificadas se las llama convencional-
mente preceltas. Pero la indoeuropeización de parte de la Península Ibérica se produ-
ce entre los siglos IX y V. La división entre la Hispania indoeuropea y la que no lo es
se establece siguiendo la toponimia. La línea de delimitación viene dada por los to-
pónimos en los que aparece la desinencia céltica -briga, la cual significa "fortaleza".
Al Este de la línea divisoria aparecen topónimos con el componente ibérico -ilti-, que
significa "ciudad". Hacia el Oeste de esta línea se extiende la zona ling ŭística cel-
ta. Los inmigrantes indoeuropeos, los cuales llegaron en varias oleadas y se extendie-
ron por el Centro, Oeste, Noroeste y Norte de la Península, hablaban lenguas precél-
ticas y célticas. Los celtíberos se encontraban en el Centro y hablaban una lengua cél-
tica de caracteres muy arcaicos y que no ha sido descifrada todavía. Emplean el
alfabeto ibérico en las inscripciones monetales y en el bronce de Luzaga (provincia de
Guadalajara), pero también los caracteres latinos como lo demuestra la inscripción
de Perialba de Villastar (provincia de Teruel). Del indoeuropeo del Oeste, del lusi-
tano, tenemos ejemplos en las inscripciones ejecutadas en caracteres latinos de Lamas
de Moledo (cerca de Viseu en Portugal) y de Arroyo del Puerto (provincia de Cáce-
res). Por otra parte se encuentran elementos célticos en inscripciones latinas de Celti-
beria y del Noroeste. En la Hispania mediterránea los elementos indoeuropeos fue-
ron absorbidos, pero el resto de la Per ŭnsula quedó más indoeuropeizado y en esa zona
lingŭística indoeuropea se distinguen con claridad el celtíbero, que está emparentado
con las lenguas célticas, y el lusitano, que tiene caracteres indoeuropeos, pero no pro-
piamente celtas.

Ante toda esta diversidad se observa que en la Península Ibérica la escritura em-
pleada no coincide con la lengua utilizada. Los alfabetos tartesio, ibérico, griego y
latino sirvieron para diversas lenguas. Por otra parte hay interpenetración y super-
posición de lenguas, cuya investigación depende lógicamente del progreso en el estu-
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dio de la escritura. Esto dificulta naturalmente el conocimiento exacto de los substra-
tos lingriísticos prerromanos. De estos substratos provienen palabras de origen líbico,
ligur, celta, ibérico y vasco que se conservan en el léxico o que han llegado a la fonéti-
ca y la morfología. En la toponimia hay también palabras de origen ibérico, celta,
vasco, fenicio y griego. Ejemplos de este vocabulario prerromano son las siguientes
palabras: becerro, bruja, cachorro, gordo, guijarro, manteca, nava, páramo, perro, pi-
zarra, vega, tojo.

Resumiendo se puede dar el siguiente esquema de la situación de las lenguas pri-
mitivas de la Perrinsula Ibérica hasta que con el sometimiento de los cántabros y as-
tures, los ŭltimos pueblos en resistir a Roma en la Perŭnsula y que fueron vencidos el
ario 19 a. de J. C. tras las camparias de Augusto, comenzó la total incorporación de la
Perŭnsula Ibérica al mundo romano y con ella se acentuó el proceso de romanización
que se había iniciado en el ario 218 a. de J. C. con el desembarco de los romanos en Em-
porion para combatir a los cartagineses:

En el Sur de Portugal y Andalucía Occidental se hablaba la lengua tartesia o tur-
detana, que puede leerse pero no traducirse. 	 •

Desde los confines de Andalucía Oriental hasta el Sur de Francia y penetrando
hasta la cuenca media del Ebro se hablaba la lengua ibérica, que asimismo puede
leerse pero no traducirse.

Esto en la Hispania no indoeuropea. Ahora vamos a echar una ojeada a la Hispa-
nia indoeuropea.

Primero. Hay huellas de una etapa lingriística muy arcaica detectada en la topo-
nimia y la hidronimia.

Segundo. Hay restos de una lengua indoeuropea precéltica que se puede relacionar
con las de la región alpina.

Tercero. Una lengua céltica, el celtíbero, en el Centro de la Per ŭnsula y otra, el lu-
sitano, en el Oeste de la Peninsula.

En el Norte de la Península los galaicos y los astures hablaban dialectos célticos
mientras que los cántabros hablaban una mezcla de vasco, del que se encuentran hue-
llas en la toponimia, y de dialectos célticos, de los cuales hay restos en la onomástica.

Al comienzo de la romanización el vasco, que hasta nuestros días no ha sido en-
troncado con éxito con ninguna otra lengua, era hablado por los vascones, los várdu-
los, los caristios y los autrigones, pero fue retrocediendo en beneficio del latin seg ŭn
la romanización iba avanzando. El vascuence, empleado en el Sudoeste de Francia y
en la zona pirenaico-occidental de Esparia, es la ŭnica lengua indígena de Europa Oc-
cidental que ha sobrevivido hasta el presente.

* Texto de la conferencia pronunciada en el lbero-Arnerikanisches Forschungs-
institut der Universitát Hamburg el 9 de Mayo de 1985.
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